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Liturgia y vida 
Hoy proclamamos parte del tercer discurso de Pedro ante el 

sanedrín. Se ha producido un milagro: en el nombre de Jesús 

resucitado un paralítico ha sido curado. Las autoridades se 

inquietan y requieren la presencia de los Apóstoles para 

averiguar lo sucedido. La contestación de Pedro es el 

fragmento que proclamamos hoy. Los apóstoles han 

realizado una obra buena, un milagro, en el nombre de 

Jesús. Para entender la inquietud de los jefes es necesario 

recordar algo importante: para el pensamiento judío un 

hombre sólo puede actuar si está vivo. Un ser humano 

muerto no actúa. Ahora bien, si ese enfermo paralítico 

camina y lo hace porque se ha invocado el nombre de 

Jesús, quiere decir que Jesús, condenado a muerte y 

ejecutado, no está muerto sino vivo. En su estructura 

teológica y religiosa sólo queda una salida: Jesús ha 

resucitado. Y eso es precisamente lo que les inquieta y 

rechazan. La proclamación apostólica y la actuación de 

Jesús vivo inquieta a sus contemporáneos y a los que se han 

acercado a Él en todos los tiempos. Y nos sigue inquietando 

e interrogando hoy porque rompió y rompe los esquemas y 

esperanzas de entonces y de ahora, pero ofreciendo a su 

vez una mejor y más auténtica esperanza ya que responde 

a las necesidades más profundas de todos los hombres de 

todos los tiempos. Así es Dios y así es Jesús resucitado. 

 

Esta es la raíz de nuestra fe cristiana: creer a Dios que nos 

revela que el crucificado está vivo y resucitado. Porque en 

realidad cuando creemos en la resurrección de Jesús 

creemos en el poder de Dios que le resucitó. Creemos en un 

Dios personal que actúa en la historia de Jesús y en la 

historia de los hombres. Sólo desde esta convicción firme se 

encuentra sentido a la existencia humana: el humillado en 

la cruz que asume el sufrimiento y la muerte por los hombres 

ahora está vivo. Jesús es la piedra que desecharon los 

arquitectos, y que se ha convertido en piedra angular; 

ningún otro puede salvar. Jesús es el fundamento firme y es 

el centro del equilibrio. Es el único que nos puede salvar del 

miedo a la muerte y nos abre caminos de vida.  

 

En la segunda lectura, se nos dice: «Mirad qué amor tan 

grande nos ha tenido el Padre para llamarnos hijos de Dios, 

pues ¡lo somos!». Es necesario entretenerse toda la vida en 

esta breve pero rotunda expresión: ¡Somos hijos de Dios! 

 

 

 

Nuestra experiencia humana nos enseña que "papá" y 

"mamá" (Dios es ambas cosas a la vez) reflejan un clima de 

delicada y profunda confianza y amistad. El Padre es un 

Dios de amor solidario, de paz auténtica, de justicia 

escrupulosa, de misericordia disculpante, de alegría 

contagiosa, de bondad generosa.  

 

En el capítulo 10 del evangelio de Juan, Jesús se revela 

como el Buen Pastor que acoge, cuida, conduce a la vida a 

sus discípulos y les entrega su misma vida. El adjetivo 

utilizado por el evangelista para calificar al Pastor no indica 

solamente su bondad personal, sino también y 

especialmente califica su misión. Jesús se presenta como el 

único Pastor genuino, auténtico, digno de fiar. Y eso es lo 

importante en el momento en que habla Jesús y en el que 

escribe el evangelista: muchos se presentaron con la 

pretensión de ser los salvadores. Pero ninguno llevaba la 

marca de la autenticidad, no fueron de fiar y llevaron al 

pueblo a la destrucción. Jesús es el único salvador. Y está 

dispuesto a llevar su misión hasta el final y así lo realiza: hasta 

el don generoso de la propia vida. Para ello el evangelista lo 

contrasta con el mercenario que está más pendiente del 

sueldo que del bienestar de las ovejas. El evangelista piensa 

también en los pastores de su Iglesia. Y para ellos escribe 

indicando: mirad al verdadero Pastor y sacad vuestras 

consecuencias. Una severa advertencia. Jesús entrega la 

vida libremente, nadie se la arrebata violentamente. Una 

bella interpretación de la muerte de Jesús: nadie tiene amor 

más grande que el que entrega su vida por sus amigos. 

 

FR. GERARDO SÁNCHEZ MIELGO, OP 

 

 

 

 

 

 

 

Mayo, mes de la Virgen 
 

Todo los días del mes de mayo (excepto los 
jueves) tendremos el rezo del Rosario en la 
Ermita a las 18 horas. Comenzamos este viernes 
1. Ven a estar con la Virgen, a pedirle, a 
ofrecerle, a darle gracias ¡Te esta esperando! 
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Palabra de Dios 

LECTURAS DE LA MISA PARA LA SEMANA 

LECTURAS DE LA MISA PARA LA SEMANA LECTURAS DE LA MISA PARA LA SEMANA LECTURAS DE LA MISA PARA LA SEMANA LECTURAS DE LA MISA PARA LA SEMANA 

SALMO RESPONSORIAL 

Sal 117,1.8-9.21-23.26.28cd y 29. 
 

R./ La piedra que desecharon los arquitectos, 

es ahora la piedra angular. 

 

Dad gracias al Señor porque es bueno, 

porque es eterna su misericordia. 

Mejor es refugiarse en el Señor 

que fiarse de los hombres; 

mejor es refugiarse en el Señor 

que fiarse de los jefes. 

 

Te doy gracias, porque me escuchaste 

y fuiste mi salvación. 

La piedra que desecharon los arquitectos, 

es ahora la piedra angular. 

Es el Señor quien lo ha hecho, 

ha sido un milagro patente. 

 

Bendito el que viene en nombre del Señor, 

os bendecimos desde la casa del Señor. 

Tú eres mi Dios, te doy gracias. 

Dios mío, yo te ensalzo. 

Dad gracias al Señor porque es bueno, 

porque es eterna su misericordia. 

EVANGELIO 

 Lectura del santo Evangelio según San Juan.  

Jn 10,11-18. 
 

En aquel tiempo dijo Jesús a los fariseos: -Yo soy el 

buen Pastor. El buen pastor da la vida por las ovejas; el 

asalariado, que no es pastor ni dueño de las ovejas, ve venir 

al lobo, abandona las ovejas y huye; y el lobo hace estrago 

y las dispersa; y es que a un asalariado no le importan las 

ovejas. Yo soy el buen Pastor, que conozco a las mías y las 

mías me conocen, igual que el Padre me conoce y yo 

conozco al Padre; yo doy mi vida por las ovejas. Tengo 

además otras ovejas que no son de este redil; también a 

ésas las tengo que traer, y escucharán mi voz y habrá un 

solo rebaño, un solo Pastor. Por eso me ama el Padre: 

porque yo entrego mi vida para poder recuperarla. Nadie 

me la quita, sino que yo la entrego libremente. Tengo poder 

para entregarla y tengo poder para recuperarla. Este 

mandato he recibido del Padre. 

 

 

PRIMERA LECTURA 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles.  

Hch 4,8-12. 
 

En aquellos días, Pedro, lleno del Espíritu Santo, 

dijo: -Jefes del pueblo y senadores, escuchadme: porque 

le hemos hecho un favor a un enfermo, nos interrogáis 

hoy para averiguar qué poder ha curado a ese hombre. 

Pues quede bien claro, a vosotros y a todo Israel, que ha 

sido el nombre de Jesucristo Nazareno, a quien vosotros 

crucificasteis y a quien Dios resucitó de entre los muertos; 

por su nombre, se presenta éste sano ante vosotros. Jesús 

es la piedra que desechasteis vosotros, los arquitectos, y 

que se ha convertido en piedra angular; ningún otro 

puede salvar y, bajo el cielo, no se nos ha dado otro 

nombre que pueda salvarnos. 

 

 

 

SEGUNDA LECTURA 

Lectura de la primera carta del apóstol San 

Juan. 1 Jn 3,1-2 
 

Queridos hermanos: Mirad qué amor nos ha tenido el 

Padre para llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo somos! El mundo 

no nos conoce porque no le conoció a él. 

Queridos: Ahora somos hijos de Dios y aún no se ha 

manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando se 

manifieste, seremos semejantes a él, porque le veremos tal 

cual es. 

 

   Lunes        27 Nuestra Señora de Montserrat  Hch 11,1-18 / Sal 41 / Jn 10,11-18  
   Martes       28 San Pedro Chanel    Hch 11,19-26 / Sal 86 / Jn 10,22-30  
   Miércoles  29 Santa Catalina de Siena   1Jn 1, 5-2,2 / Sal 102 / Mt 11,25-30  
   Jueves       30 San Pío V, papa   Hch 13,13-25 / Sal 88 / Jn 13,16-20   
   Viernes       1 San José Obrero   Hch 13,26-33 / Sal 2 / Jn 14,1-6  
   Sábado       2 San Atanasio, Obispo y Doctor  Hch 13,44-52 / Sal 97 / Jn 14,7-14  
  
 
   
       



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Esta es nuestra fe… 
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Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

 

En la catequesis anterior sobre la familia, me detuve sobre el 

primer relato de la creación del ser humano, en el primer 

capítulo del Génesis, en donde está escrito: "Y Dios creó al 

hombre a su imagen; lo creó a imagen de Dios, los creó 

varón y mujer" (1,27). 

 

Hoy quisiera completar la reflexión con el segundo relato, 

que encontramos en el segundo capítulo. Aquí leemos que 

el Señor, después de haber creado el cielo y la tierra 

"Entonces el Señor Dios modeló al hombre con arcilla del 

suelo y sopló en su nariz un aliento de vida. Así el hombre se 

convirtió en un ser viviente" (2,7).  

 

Es el culmen de la creación. Pero falta algo. Luego Dios 

pone al hombre en un bellísimo jardín, "para que lo cultivara 

y lo cuidara" (cfr. 2, 15). 

 

El Espíritu Santo, que ha inspirado toda la Biblia, sugiere por 

un momento la imagen del hombre solo - le falta algo - sin 

mujer. Y sugiere el pensamiento de Dios, casi el sentimiento 

de Dios que lo mira, que observa a Adán solo en el jardín: es 

libre, es señor, pero está solo. Y Dios ve que esto "no está 

bien": es como una falta de comunión, le falta una 

comunión, una falta de plenitud. "No está bien" - dice Dios - 

y agrega: "Voy a hacerle una ayuda adecuada" (2,18). 

 

Entonces Dios presenta al hombre todos los animales; el 

hombre da a cada uno de ellos su nombre - y ésta es otra 

imagen de la señoría del hombre sobre la creación - pero 

no encuentra en ningún animal el otro similar a sí mismo. El 

hombre continúa solo.  

 

Cuando finalmente Dios presenta la mujer, el hombre 

reconoce exultante que aquella creatura, y sólo aquella, es 

parte de él: "¡Esta sí que es hueso de mis huesos y carne de 

mi carne!" (2, 23). Finalmente, hay un reflejo, una 

reciprocidad. Y cuando una persona - es un ejemplo para 

entender bien esto - quiere dar la mano a otra, debe tener 

otro adelante: si uno da la mano y no tiene nada, la mano 

está allí, le falta la reciprocidad.  

 

Así era el hombre, le faltaba algo para llegar a su plenitud, 

le faltaba reciprocidad. La mujer no es una "replica" del 

hombre; viene directamente del gesto creador de Dios. La 

imagen de la "costilla" no expresa de ninguna manera 

inferioridad o subordinación sino, al contrario, que hombre y 

mujer son de la misma sustancia y son complementarios. 

También tienen esta reciprocidad.  

 

Y el hecho que - siempre en la parábola - Dios plasme la 

mujer mientras el hombre duerme, subraya precisamente 

que ella no es de ninguna manera creatura del hombre, 

sino de Dios.  

 

Y también sugiere otra cosa: para encontrar a la mujer y 

podemos decir, para encontrar el amor en la mujer, pero 

para encontrar la mujer, el hombre primero debe soñarla, y 

luego la encuentra. 

 

La confianza de Dios en el hombre y en la mujer, a los 

cuales confía la tierra, es generosa, directa y plena. Pero es 

aquí que el maligno introduce en su mente la sospecha, la 

incredulidad, la desconfianza.  

 

 

 

Y finalmente, llega la desobediencia al mandamiento de los 

protegía. Caen en aquel delirio de omnipotencia que 

contamina todo y destruye la armonía. También nosotros lo 

sentimos dentro de nosotros, tantas veces, todos. 

 

El pecado genera desconfianza y división entre el hombre y 

la mujer. Su relación será asechada por mil formas de 

prevaricación y de sometimiento, de seducción engañosa y 

de prepotencia humillante, hasta aquellas más dramáticas y 

violentas.  

 

La historia trae consigo las huellas. Pensemos, por ejemplo, 

en los excesos negativos de las culturas patriarcales. 

Pensemos en las múltiples formas de machismo donde la 

mujer era considerada de segunda clase. Pensemos a la 

instrumentalización y mercantilización del cuerpo femenino 

en la actual cultura mediática.  

 

Pero pensemos también en la reciente epidemia de 

desconfianza, de escepticismo e incluso de hostilidad que 

se difunde en nuestra cultura - en particular a partir de una 

comprensible desconfianza de las mujeres - con respecto a 

una alianza entre hombre y mujer que sea capaz, al mismo 

tiempo, de afinar la intimidad de la comunión y de custodiar 

la dignidad de la diferencia. 

 

Si no encontramos un estremecimiento de simpatía por esta 

alianza, capaz de poner a las nuevas generaciones al 

amparo de la desconfianza y de la indiferencia, los hijos 

vendrán al mundo siempre más erradicados de ella, desde 

el seno materno. La devaluación social por la alianza 

estable y generativa del hombre y de la mujer es 

ciertamente una pérdida para todos. ¡Debemos revalorizar 

el matrimonio y la familia! Y la Biblia dice una cosa bella: el 

hombre encuentra la mujer, ellos se encuentran, y el hombre 

debe dejar algo para encontrarla plenamente. Y por esto, el 

hombre dejará a su padre y a su madre para ir con ella. ¡Es 

bello! Esto significa comenzar un camino. El hombre es todo 

para la mujer y la mujer es toda para el hombre. 

 

Por lo tanto, la custodia de esta alianza del hombre y de la 

mujer, aun pecadores y heridos, confundidos y humillados, 

desalentados e inciertos, para nosotros creyentes es una 

vocación ardua y apasionante, en la condición actual.  

 

El mismo relato de la creación y del pecado, en su final, nos 

entrega un ícono bellísimo: "El Señor Dios hizo al hombre y a 

su mujer unas túnicas de pieles y los vistió" (Gen 3, 21). Es una 

imagen de ternura hacia aquella pareja pecadora que nos 

deja a boca abierta: la ternura de Dios por el hombre y por 

la mujer. Es una imagen de custodia paterna de la pareja 

humana. Dios mismo cuida y protege su obra maestra. 
 

PAPA FRANCISCO  

Roma 22 abril 2015 

¡Debemos revalorizar el matrimonio y la familia! 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 
 

 

DOMINGO 26 10:00 -  DIF. FAM. BENDITO CAÑIZARES, DIF. FAM. NAVAS MENDEZ, ANTONIO, GENOVEVA; 12:00 - POR EL PUEBLO; 

13:00 – CARMELA, DIF.FAM.LÓPEZ y FAM. ALONSO, JUAN BAUTISTA; 19:00 –   CLODOALDA   

LUNES  27 10:00 - JOSÉ, MANUELA, MIGUEL; 19:00 -  
MARTES 28 10:00 - PILAR, LEONOR, DESIDERIO; 19:00 –  
MIÉRCOLES 29 10:00 – D. ALEJANDRO; 19:00 –  D. ALEJANDRO 

JUEVES 30 10:00 – ANTONIO, JULIA; 19:00 –  
VIERNES  1 10:00 - MARIANO; 19:00 -   
SÁBADO  2 11:00 – FUNERAL POR GELI GARCIA BLASCO; 19:00 - CARLOS, EUGENIO, ALFONSO, ALFREDO Motilva  LAUREANO, 

MARIA PIEDAD, JOSÉ ANTONIO Abad, LAURA Zorrilla, JOSÉ EMILIO Morando    
DOMINGO  3 10:00 - DIF. FAM. BENDITO CAÑIZARES, DIF. FAM. NAVAS MENDEZ, DIF. FAM. MARTINEZ POLO; 12:00 - POR EL PUEBLO; 

13:00 – GABRIEL, SARA, PACO Chiarri, LALI, PEPITA; 19:00 –  DIF. FAM. GALVIN ABAD 

INTENCIONES DE MISA: 

 

El eje central, como en todo el relato de aventuras 

que se precie, se encuentra la lucha del bien contra 

el mal. En este caso el mal ya no aparece 

personalizado, sino que se enmascara en el interior 

como tentación de 

 

 

 

 

 

 

 

 

AVISOS 
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Para vivir… 

El Domingo 10 de mayo en nuestra parroquia celebraremos 

junto a toda la Iglesia Universal en Misa de 13:00 la Pascua 

del Enfermo. 

 

¿Quién recibe este sacramento? 

 

La Unción de los enfermos "no es un sacramento sólo para 

aquellos que están a punto de morir. Por eso, se considera 

tiempo oportuno para recibirlo cuando el fiel empieza a 

estar en peligro de muerte por enfermedad o cuando está 

en la fragilidad de la vejez". 

 

Si un enfermo que recibió la unción recupera la salud, 

puede, en caso de nueva enfermedad grave, recibir de 

nuevo este sacramento. Es apropiado recibir la Unción de 

los enfermos antes de una operación importante.  

 

Y esto mismo puede aplicarse a las personas de edad 

avanzada cuyas fuerzas se debilitan. 

 

La celebración del sacramento 

 

Como en todos los sacramentos, la Unción de los enfermos 

se celebra de forma litúrgica y comunitaria. Es muy 

conveniente que se celebre dentro de la Eucaristía, 

memorial de la Pascua del Señor. La celebración del 

sacramento puede ir precedida del sacramento de la 

Penitencia y seguida del sacramento de la Eucaristía.  

 

 

  

Efectos de la celebración de este sacramento 

 

Un don particular del Espíritu Santo. La gracia primera de este 

sacramento es una gracia de consuelo, de paz y de ánimo 

para vencer las dificultades propias del estado de 

enfermedad grave o de la fragilidad de la vejez. Esta gracia 

es un don del Espíritu Santo que renueva la confianza y la fe 

en Dios y fortalece contra las tentaciones del maligno, 

especialmente tentación de desaliento y de angustia ante la 

muerte (cf. Hb 2,15). Esta asistencia del Señor por la fuerza de 

su Espíritu quiere conducir al enfermo a la curación del alma, 

pero también a la del cuerpo, si tal es la voluntad de Dios. 

 

La unión a la Pasión de Cristo. Por la gracia de este 

sacramento, el enfermo recibe la fuerza y el don de unirse 

más íntimamente a la Pasión de Cristo: en cierta manera es 

consagrado para dar fruto por su configuración con la Pasión 

redentora del Salvador. El sufrimiento, secuela del pecado 

original, recibe un sentido nuevo, viene a ser participación en 

la obra salvífica de Jesús. 

 

Una gracia eclesial. Los enfermos que reciben este 

sacramento, "uniéndose libremente a la pasión y muerte de 

Cristo, contribuyen al bien del Pueblo de Dios". Cuando 

celebra este sacramento, la Iglesia, en la comunión de los 

santos, intercede por el bien del enfermo. 

 

Una preparación para el último tránsito. Es la última de las 

sagradas unciones que jalonan toda la vida cristiana; la del 

Bautismo había sellado en nosotros la vida nueva; la de la 

Confirmación nos había fortalecido para el combate de esta 

vida. Esta última unción ofrece un escudo para defenderse en 

los últimos combates antes entrar en la Casa del Padre. 
 

 

 

 

Damos la 
bienvenida a 
nuestra comunidad 
parroquial a: 
 

Jaime Almeida Lomas 
 
 

que fue incorporado por el 

bautismo el sábado pasado. 

Celebración 

Comunitaria del 

sacramento de la 

Unción de Enfermos 

 
La tendremos el 

domingo 10 de Mayo 

en la Misa de las 13 h. Todos aquellos que 

queráis recibir este sacramento para vivir 

cristianamente vuestra enfermedad, 

ancianidad o minusvalía, podéis 

informaros y apuntaros en la Sacristía. 
 

DOMINGO 10 MAYO PASCUA DEL ENFERMO 

AMONESTACIONES 
 

Desean contraer matrimonio: 

 

D. TOMÁS OÑORO MORA 

hijo de D. José Luis y Dª Mª Ángeles  con 

Dª. CARLOTA MOSTACERO PÉREZ  

hija  de D. Mariano  y Dª Cristina y 
 

D. ÓSCAR MONTERO CHACHIO 

hijo de D. Faustino y Dª Consuelo  con 

Dª. Mª AURELIE FARINA 

hija  de D. Marc  y Dª Marie José 
 

Si alguien conoce algún impedimento por el que estas 

parejas no puedan recibir este sacramento, rogamos lo 

comunique al párroco a la mayor brevedad. 

 


